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SEMANARIO PATRIÓTICO. 

N Ú M . VL 

Jueves 6 de Octubre de i^o^. 

SAISIA. FOLlTIOA DE BONAPARTE. 

J^oi ma politíque á moi. He aquí una seatencia enér» 
gica y coo^sa > disparajia ,coa).9 uo i^yp de ia mente 
laiperial y Real ," <ionde se está fraguando la felicir 
dad del linage humano. Si á las hiunildcü y enanas 
criaturas que desde el polvo de la tierra alzamoí t í 
midamente la vista al encumbrado solio, nos fuese dadu 
interpretar i«« palabras del semidiós úleüo, lo harían 
mos de este modo , con perdón de S. M. I. y R. Jai 
ma politique u moi, esto es , pueblos bárbaros , espa* 
ñoles cerriles ; he alambicado ia política humana , *he 
sacado una quinta esencia de ella, y aquí la tengo 
paca apliuiria como remedio eñcacísimo. á las dolen^ 
cías de vuest'ra Monarquía. vieja, flaca y achacosa, £st(i 
quinta esencia- poUtica , mia propia, que no puede coo^ 
fundirse con ninguna otra por llevar el sello Impe
rial y Real ; es la que me ha enseñado á conoceros 
á fondo , á teneros por. bárbaros, indolentes y ñoxO' 
Bes ; mai por un efecto de mi bondad he venido en 
haceros racionales ; y á este fin os envió 200© hpm-
Ures, que aunque llevan fusiles y cañones, son rau|p 
humano? y generosos, y coáno vosotros decís, chrís-
tiaaos viejos, sin mezcla ni raza de jndíos, A su frea-

I 4 



( 9 4 ) 
te va el Duque de Berg mi cunado , qus si bien á 
primera vista os parecerá un farsante simple ,'después 
será. otra, casa : Jai ma politique a mol, y ella me dice 
que el Duque de Berg sabrá grangearse vuestras vo
luntades con su trato apacible, bondadoso y filantró-' 
peo. Tal vez , en algún apuro mandará arcabucear al
gunos de vosotros ; pero sufridlo, que luego le da
réis la razón.. Pasando algún tiempo os quitaré de en-
medio á todos los Barbones.:. ( ¿ para qué los queréis? ) 
irá otro To mismo á regeneraros ;: y á. fé' que me habéis 
de dar las gracias i porque mi hermano José (que ha
blando en confianza e£tá elegidor por vuestra Rey) es 
tan laborioso,, tan pacífico, tan beildito..... SI creéis, que 
me engaña la pasión de hermano , leed las gazetas. Des
pués se os dará una Constitución clara ,, brebecita y 
acomodada, á vuestros, usos ,. costumbres ,. &c. todavía 
no está, hecha ;; pero una mañana, tjue tenga yo humor 
de constituir , se la dictaré á. mi Secretario en; cosa de 
dos horas , como he hecho para otras partes.. Toda es
ta grande obra: ,., que á. qualquiera. de estos, hombres 
tan celebrados en. la antigüedad , le costaría, años de 
trabajo , la ttndré yo rematada en dos. meses á roas 
tardar. Ved si debéis estarme agradecidos; porque va
mos claros ,./j gánóí.-y '̂ afgo en esto ?, AI contrario', pier
do el tiempo,, el sosiego , y á, veces la. paciencia., solo 
por haceros felices , industriosos ,j, sabios , y en una 
palabra , dignos de identificaros con la gran Nación; 
"pero, cuidado con la buena correspondencia :. no me 
ífiê is ingratos, como esos montaraces CaUbreses ; no^ 
andemos coa tapujos y escondites ,, huyendo, aquí, aga
zapando^- allá con el rejoncillo, y esas otras, armas 
pt^ohibidas. que pienso quitaros. Estaos, quietos , y cui
dado, con. derramar sangre: francesa., que es la mas 
'̂ f̂eciíSsa. de. todas, las. sangres., y se h a d e expiar hor-
-liblemenre..^., pero esto ya os lo dirá el Duque de Berg. 
~Sktbre. todo,, os encargo con el mayor eocarecimieato,. 
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que aborrMcáis mortalmenre á los pérfidos ingleses: 
ellos son los que se oponen tenazmente á la regene
ración universal que tengo premeditada : ellos los que 
me cierran el paso á las Américas : ellos los que me 
tienen sin un quarto ; ellps-los que me desacreditan 
con mil chismes; ellos.... pero no es para contado el 
daño que me hac«n ; considerad , pues , si tenéis mo
tivo para aborrecerlos Í con que así, españoles míos, 
á ellos: unamos nuestras fuerzas, y perezcan esos mi
serables rabiando sobre sus fardos , coi|io os dixo elegan
temente na ha mucho tiempo mi amigo Godoy. Enton
ces seremos lodos unos : os llamaré mis hijos : flore
cerá vuestra agricultura : tendréis canales , caminos, 
puentes , calzadas , y otras comodidades que os ense
ñarán mis ingenieros. Aprenderéis á pensar, lo que 
hasta ahora no habéis hecho : tomare îs una tintura de 
todo lo que se sabe en Prancia, y seréis grandes hom
bres. Vueitros nietos bendecirán mi nombre, como ya os 
tengo insinuado , y dirán ofendiendo mi modestia : glo« 
ria al regenerador de la España. £n recompensa de 
tantoi.bien&Scips no exigiré de vosotros masque unos 
aooS) jóvenes para enviarlos á la Persia, desde ^Uí á la 
India (ya sabéis con qué objeto) y luego puede ser qu6 
me venga bien conquistar con ellos (si no mueren an
tes ) , la China , el Japón, y la Tartaria. 

Tal era U exquisita política , tal el plan vastísimo 
del omni-regenie Napoleón; pero por desgracia-suya 
los Españoles tenían también su política diametralmen-
te opuesta á la Imperial y Real, y discurrieron así. 
Perfidia horrible es entrar con falsos pretextos en una 
nación aliada , y apoderarse con engaño de sus prin
cipales fortalezas: traición inaudita llevarse á un Prín
cipe sencillo , justo é inocente , aprisionarle , y des
pojarle luego de su corona: crueldad monstruosa ase
sinar Á los buenos que defienden heroicamente su pa
tria y sus bogares: sacrilegio bárbaro profanai; los te.m-



pTos y hollar tai' sagradas formas f mutilar fas satitar 
imágenes, violar las vírgenes consagradas á Dios. Es
to han hecho JBonaparte y sus satélites, y todavía quie
ren persuadirnos que han venido á traernos la felicidad^ 
Grillos y cadenas, ültrages, asesinatos y robos: hC' 
aquí los beneficies que ha dettamada' el presitroído E m 
perador del Occidente en ías Naciones débiles ó in
cautas que no han sabido defender su libertad. ¿Segui
remos , pues, cobardemente e\ exemplo de estas , 6 
imirando á nuestros antepasados pelearemos hasta ven
cer ó morir por nuestra aguada patria? ¿Preferiremos 
}a Gonseripcioa tiráiitca y despobiiadora A una gloriosa 
libertad , con cuyo abrigo, viviremos tranquilos y opu
lentos en el seoo de nuestras familias ? ¿ Será ¡a Mo
narquía Españolia presa dé tt» aventurero Corso ? Noí 
al arma , al arma. - ^ 

Hechas eü>tas refkxíenes tan graves , tan verdades 
ramente Ei^pañolas , se armaron algunos millares de 
patriotas, y sin decir allá voy , se tiraron rabiosa
mente á tas tropas francesa» qae andabai?^ por esos 
campos de Dios áéUrlimanáo-ilustramn, humanidad y fi-
ktritropia. Lo que hicieron aquellos testarudos se lo diráa 
á V. M. i. R. mucho mejor qtoe yo los señores Bu-
pont, Woncey , Lefebvre y otros así ; y si V. Mi 
no los cree , puede venir á experimentarlo. Ahora bjea^ 
Sire,, vamos á euentas. ¿-Qué ha ganado V. M. en esta 
expedícioit ? Ó yo soy un mentecata , ú á qualquier 
Emperador , y mas si tiene sus puntas y cellares de 
Sey , debe pesarle el haber acometido wna empresa 
de esta naturaleza :, pues que en primer lugar se 
pierde la reputación, le tienen á wne por un picaro, 
estafador , bribona^o ; y eso aunque á una Magestad 
Imperial y Real le importe un bledo, al cabo puede te
ner su mal influxo para otras cosas. Agregase que V. M. 
ha perdido en la demanda un grande exército que le 
veodria ahora de perla$ paca dar una buena cajrd». á. 



( 9 7 ) 
otro Emperador ; y entre paréntesis , aquí encaja biea 
«(juel refrán español I quién es tu enemigo? el de tu 
oficio. Últimamente , V. M- por empeñarse en sojuzgae 
á los selváticos Españoles bu dado á conocer á todo 
el mundo qtieisus. coraceros> su guardia itmperial y de
nías, caiwijleros qué componen el cortejo de su alta so
beranía ,-son mwy vencibles, acuchillables y rendibles. 
Ijft Cito puede resultar UH gravísimo daño á toda la 
fa^iilia Napoleónica : por todo lo qual soy de dicta» 
meo ) Salvo,metíoñ-t que i^andooc; V^.M^p^ra siempre á 
e^tos ingratas:: E^p^eles , y diga: en adelante á los Mi^ 
BÍstros extrangeros: ¡ai ma folit á moL 

J P R O G R E S O S 

De la ilustración francesa baxo del imperio de Bonaparttí 

Si se juígára de la ilustración «Je Tos Franeeset 
por Jols; i Monifcaee&r.publkados desde el fatal instante 
en que un infame a^enedi»» sitbi^ al tiono de los 
Borbones , se diría ciertamente que Francia es la Nâ -
cion nías culta y mas instruida de quantas han sub
sistido y subsisten en el mundo. Con efecto, parece 
4]ué apeniM' puede-i» i^iaginaoioíB'lHi8>a*a^brclzar to
do quanto los tales papeles encierran. ¡ Qué inmensii-
dad de disposiciones , de decretos ^ de planes de re
glamentos todos dirigidos á perfeccionar la enseñanza 
á fomentar las artes, á proteger las letras, á cultivar 
las ciencias ! Hoy se crea un lyceo , mañana .sé,abre 
un canal , aqui se construyen caminos, r l̂̂ i ^̂  levan
tan templos á la gloria ; ya se fundan universidades, 
ya se instituyen academias j en esta ciudad se estable
cen fábricas, en aquel puesto se arman baxeles , y ea 
todas partes reyna una actividad asombrosa' eii' órdetL 
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á Instrucción y progresos del eníendimlénto. 

Internémonos en Francia , y veamos el resultado de 
tan magnífica's providencias, encontraremos que todo es 
artificio, embuste y charlatanería del caudillo, y tor
pe adulación de sus «sclavos. Es preciso desengañarse: 
es preciso mostrar Á todo el mundo la completa nuli*-
dad y barbarie de Bonaparte, y acabarle' de arrancar 
la odiosa púrpura de que se había revestido para cu
brir sus monstruosidades. "Este grande héroe , repi
ten á cada paso los monitores y las mercenarias pá
ginas de Geoffroi, pone todo su conato en cicatrizar las 
heridas, hacer desaparecer • ias' señales de la revolu
ción, y borrar de los corazones las impresiones del ter
ror." Pero responded, miserables esclavos, jcómo po
drá cicatrizar las heridas quien está continuamente der
ramando la sangre francesa , arrancando del seno de 
las familias los últimos renuevos de su esperanza, fea 
tales términos que muy en breve ya no se encontra
rán en aquel suelo sino ancianos y tnugeres ? ^ Cómo 
hará desaparecer las señales desastrosas de la revolu
ción , quien está continuamente haciendo la aplicación 
de sus mas abominables excesos í ¿Y cómo borrará de 
los corazones las impresioaes del terror quien ha sabi
do colocarle en el trono par» que sea mas horrible y 
espantoso ? 

¡ Ah vil hipócrita! tus labios están derramando ilus
tración , prometiendo protección á las letras , á las 
ciencias , á las artes, y tus infames satélites están bár
baramente executando los torpes decretos que desde el 
primer día de tu imperio lanzaste contra la libertad de 
la prensa , encadenándola con mas rigor que el que 
hasta ahora han inventado los tiranos mas embruteci
dos , y lo que ninguno de ellos ha imaginado , redu
ciéndola á que sea el instrumento de tus maldades ó 
la panegirista de tus crueldades. 

La fatal cuchilla de 1793 acabó de extinguir la* 
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luces..de Francia r quedó ésta entregad» á la mas com
pleta ignoranciU, y abandonada á la tn-uitltud de fac
ciones que se fueron sucediendo unas á otras con aque* 
Ha prontitud que solo se puede encontrar en una na
ción naturalmente incon-stante ,. revoltosa é inquieta. 
Era necesaria para sacarla del e!>tado de barbarie i 
que se veia reducida al cabo de quince años de cQn-
moctones y dé. continuas guerras , aplicarse á cultivar 
las artes de la paz , dar el exempla de la moderacioa 
y de la humanidad , atraer&e poc quantos' medios Ui 
fuesen posibles, la. estinfacion y amistad de- las demás 
potencias:. proteger , favorecer el comercio que es el 
alma de. los. Estados , así por las riquezas y abundan
cia que proporciona, como por los estrechos vínculos 
con que une entre sí á los diversos moradores de la 
tierra. Fera empuña, el cetra el infamer usurpador , y 
declara sangrienta guerra, guerra de exterminio á todo 
el linage humano ,. insuha a todos los Potentados , ha
ce á tus. unos instrumento-de la. destrucciott de los otros, 
y acaba después con: los primeros,, ó los reduce á la 
mas ignomiaiosa. servidumbre ,.• aprisiona bárbaramente 
al comacio después de. haberle despojado de todas sus 
riquezas, y traba con la mayor ignominia á la clase 
estimable y laboriosa, de los que. se dedican á é l , pro
clamando en: su Corte , y e» presencia de aquellos mis
mos Á. quienes acababa, de despojar :. que los comercian-
tes son la genter mas despreciable, del mundo. ¿ Y puede 
con este Atil*. haber felicidad, en- Francia ? 

Creisn los-franceses, extenuados de conmociones y 
de guerras, que iban á respirar, baxo de la usurpa
ción de Bouaparte , y ya los campos' empezaban á po
blarse de brazos robustos que los iban á cultivar j . pe
ro el ministro de la muerte sacâ  su espada , y los cam
pos quedan desiertos , una , y segunda , y tercera y 
quarta vez ; generaciones enteras desaparecen en po^ 
eos meses:. conoce el tirano que aqyellos infelices po-



( l O O ) 

drátt sacudir el yugo , y abandonarlo algún día' en lá 
l id, y resuelve convertirlos an qivad,r¡ll*s de biwidi-
doi para qife arrostren-sin diíiciiltad ios peligros. Les 
presentaba el robo , el saqueo , y la violencia , como 
premio de sus hazañas; si no pudiendo prescindir de 
los principios de humanidad y de virtud.que han re 
cibido de sus padres, muestran alguna repugnancia lo» 
primeros gefes del exército ^ los Mariscales , los Prín-i 
cipéi del Imperio les dan el exenvplo , robando, que
mando , talando , degollando sin distinción de edad ni 
de sexo, y poniéndolo por último en el capítulo de 
ordenanza, y como conseqüoocta .Ipgítiuaas y. necesaria 
de toda guerra; Así pues aquella juventud corrompi
da se abandona á ios mayores excesos con tanta mas 
confianxa y desenfreno quanío mayor - galardón la es
pera y nías segura está de verse decorada con la 
Legión de honor. ¿Y puede deteste modo haber ilus-

Entremos en las ciudades, y veamos convertirse 
en bárbara soldadesca á los desdichados jóvenes que 
empezaban á cultivar Jas artes ó las letras con apro
vechamiento , ó si algunos en fuerza de la rapaz ava
ricia del Déspota, ,consiguen;,. á:iuer*a ¡de- sacrificios, 
libertarse de aprénderr»! oficiflí) de verdugo , no por 
eso se nbertan de la corrupción que les amenazaba ea 
los campamentos. Si allí hubieran encontrado gefes que 
les hiciesen despreciar todo principio de humanidad y 
honor, aquí hallarán maestro» que los guien con pron
titud y'acierto en I* senda de la inmortalidad,i y de 
h esclavitud í el orador apreaderá á; eni^ilzar la ti
ranía , la arbitrariedad y el despotiano, y á humiilap, 
abatir y despreciar al pueblo: el poeta aprenderá á 
cantar la usurpación, la destrucción y la carnicería: 
d político á engañar á las naciones ,. sembrar la di
visión y el ódw entre las familias .de los Soberanos, 
Bonompec á sus Ministros, comprar á los Capicanes, 
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y reducir á ciencia el embuste , el dolo, la hipocresía, 
la -desvergüenaa, el latrocinio y U maldad : el pintor 
tendrá que perpetuar sa escandaloso lienzo las torpes 
hazañas de ios salteadores de Austerlitz , Jena y Fryed-
land; y el marmol del escultor , en fin, se avergonza* 
rá de representar á un Corso. 

Y que no parezca esto una vana y mentirosa deí-
damacton. Léanse con cuidado los principios que sir
ven de base á ia que ahora se > llama enseñanza públi
ca «n Fraaciaf> mas f «¡xámíaeajc los esccito« que'se háá 
pronunciado en la vendida tribuna del Cuerpo legisla* 
tivo; y se verá que lo dicho es una exposición fiel de 
aquelbs, y un resumen de estos. Se dan pensiones á li
teratos de toda especie , pero es porque han entregado 
su pluma á la tiranía , ó porque su reputación ha >}dí^ 
do prestar UB grande «poyt» á |o« «rimlftales excesos 
de Bonaparte. Se han executado quadros, es cierto ; pe
ro que se nos enseñe uno que no represente algtjna 
heroyca maldad del salteador de tronos: ¡que se nos 
dé noticia de una estatua , de un biMto , <de un gtapó, 
4}Ue tt6 •«c»'didgiicy'Al ail»n(> fñi; ' -̂  

Peto ese es" el abuso , se nos dirá , y no la deca
dencia de las letras y de las artes. ¡ Ah! si hay algu
no que inñamado de la ardiente llama del patriotis
mo pueda todavía presentar semejantes objeciones, qut 
snetiendA la maa<̂  «n su ^tího- ie eawéairte ^ f̂«á- qué 
perfeGífio»¡*ptitd«^ »tter; ks «ttes'dél>i^híó,?qtN; «ri
lo dependen de la acelerada y libre fantasía , q u a n -
do sus pensamientos están mandados , sus contornas 
prescrito», y stís colores limitados. Y los discíputós 
de esta escuela de esclttŜ os , ¿-qué han de ^aWrt^ í'^^ 
impftífed«ií Jhafl de Feeibir? La primeÉ- f^'^átfa, la dis
posición ma» ctuáptida para cultivar dün âtiiertó las ate
tes y las ciencias) es la elevación del ingenio f mas 
{Cómo podrá elevarse si está cruelmente encadenado^ 
{ Y cómo i podrá, en medio dé táh^igtíoittihtéiíaserri-w 
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dumbre , haber Ilustración en Francia ? • 
Franceses de todas clases , Je todas edades aca^ 

ban de e$tai> ahora con los 20o@ bandidos de Murat. 
Aquí ban venido literatos , sabios , artistas , gentes 
que decian haber recibido educación , ¿ qué mues
tras nos han dado de la preconizada ilustración que 
reina mas allá de los Pirineos ? ¿ Qué pruebas de su 
eminente saber ? j qué pruebas ée su crianza? £n quan-
p̂ á Uustracioa ya hemos visto que solo consiste ea 

ensartar con ridicula y extravagante jactajicia, ma
jomas de orgullo , principios de servidumbre , y co« 
jDOcimientos un equivocados como absurdos. Han ma> 
nifestado las pruebas de su saber en la ignorancia de 
sus facultativos, que dexaa inhumanamente perecer i 
sus enfermos en los, hospitales ; en la admiración que 
mostraban de que aquí se supiese hablar francés ; eu 
no haber visitado los establecimientos científicos del Rey-
no , los monumentos de la Capital ; en no haber pro
curado adquirir la menor noticia dé nuestras produccio
nes en rodo género. Han dado pruebas de su crianza en 
el modo con que se han portado en las casas que han te
nido la desgracia de alojarlos , estropeando los muebles 
mas exquisitos , destruyendo bárbaramente , ó mutilan-
.do los qus^oft y otras obras de las artes ; y robando 
quanto podían, manifestando ignorar hasta aquellos mas 
sencillos y naturales elementos de educación , que se 
.e^cuentrao aun en el que ra guiando el arado. Rudeza, 
J^f;ocidad, es lo que hemos encontrado en ellos: despre--
cio de %qáq decoro > brutalidad , ignorancia , grosería , y 
sed rabiosa de, sapgre , son Ips efectíO» de la ilustración 
qjue Napoleón ha dad©. A sus pueblos.. 

„ ,¡, No Mngo mayor gusto, decia el generala Mouton, 
en el I Retiro , que quando veo á un hombre cubierto de 
heridas luchar con las ansias de la muerte , y quanto mas 
larga y míís cruel es su agottia, mayor es el placer que re-
4^. ¡ Ah! si fuera posible ;̂ Bonaparte evitar por al<" 
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gun tiempo el castigo espantoso que le espera , Moa> 
ton llegaría á ser Príncipe del Imperio , pues no me
recen tales principios recompensa mas adequada. ¿ Y una 
Nación .que tiene tales caudillos al frente de sus tropac 
se puede llamar ilustrada ? 

Pero ha sabido el infame Corso desmoralizar de 
tal modo á los Franceses , que cerrando los mas de 
ellos los ojoí y los oídos á la luz y á las voces de 
la razón, aplauden y admiran en él la serie de atro
cidades que va amontonando, sobre su cabeza. Los po
cos que saben leer, 8in acordarse de historia , ni de 
la doctrina de la filosofía , ni de lo que sus mis-mos 
padres les habrán ensenado , creen muy seriamente que 
su Emperador tiene facultades para revolver y ensan
grentar la, Europa. Y sí se les pregunta que quién se 
las ha dado, respóqdoo^, «itk caerse oniertoer de igno
minia y la fuerza. 

La pluma se detiene : el ánimo desfallece.... Fal
tan expresiones , faltan medios para poder manifestar 
el confuso tropel de afectos que se apoderan del cora
zón al oir.rjimnuacHiir '«emcijante» palabras. No puede 
llegar á mas la abnegación de ¡ó. mismo : ni puede tam
poco llegar á mas alto grado la perfección de la tirjt-
nía , pues ha conseguido Bonaparte despojar al hom
bre de su propia dignidad. La fuerza decís , indo-
lentfts niusulpa^es ) que ,ha< dadoi, á vuestro feroz Cali
fa derecho para atropellar los vioeulos mas sagra
dos , violar las leyes á la justicia , extinguir el ho
nor , destruir la humanidad , despojar á los Sobera
nos , y embrutecer á los pueblos : vosotros mismos lo 
confesáis, lo aprobáis, y jos que en otro tiempo dis
teis á las naciones oprimidas la señal de la libertad, 
queréis, insensatamente voltarios , que ahora os ayu
den á llevar la coyunda de la esclavitud. No , eter-
nameate , no. Sufrid, si después de haber visto los pri
meras resplandores de la independencia, ht habéis des-
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conocido y despreciado para someteros at cetro infer
nal de un miserable aventurero , sufrid , pues habéis 
nacido: para ser esclavos. Estos son los progresos de 
vuestra ilustración desde que Napoleón os gobiems. 

F R A G M E N T O (i) 

De una contestación del Ilustrísimo Sefior Obispo de Orense 
é una carta reservada del SeHor Rey CARLOS i v , que ié 

k dirigió con fecha de 7 de Octubre tk 18o6t, 
-A. .1 , ^ ' U ; . . . . . . . 

SE S O R : 

Aunque convencido de mi insuficiencia: y sin aque
llas luces , que un conocimiento - práctico del estado 
-de los dominios de V. M. y de las circunstancias- que 
puedan exigir la resolución , que V. M̂  insinúa en 
la carta , con que se ha agnado honrafMe particu
larmente , y sobre mis méritos , no me es posible de-
xar de obedecer á V. M. y decir , por-^. ^. - todiré 
asi , lo que roe parece en materia de tatlta importan-

/cia , después de suplicar al Señor se sirva dar á V. M. 
luz y acierto, é imploraar Iw qsie necesito para des
empeñar te «onfianza y el excesivo Honor que V. M. 
por su imponderable boadad me dispensa. 

V. M. lia visto por la experiencia, que las Am¿-
ricas están muy expuestas, y 

(I) Este fragnento acaba de publicarse «n Santiago como ilu»> 
tracion á la carta îié el iniamo Prelado dirísió al Consejo Real, 
en a de Julio próxhiiO, publicada y« en la Gaieta de Madrid, y 
.xeimptesa en aquella Ciudad. Su contesto , que nos ha parecido 
será del niayoi interés para nuestros lectores , manifiesta que les 
consejos mas sanos, las advertencias mas enérgicas , dadas por per
sonas virtuosa* y respetables', de nada sirven quando los Príncipe» 

•están ilusos y' los principios del Gobierno estragados.- Escarmea-
•tMl̂ s para en adelante. 



Parece , Señor , cierta la dificultad , y casi impo* 
sibilidad de defender todos los dominios de V. M. en 
América. £1 Congreso ó Estados Unidos Americanos, 
esta Potencia , que han protegido y fortalecido en aque
llos Países la Fraucia y la España , y en la que no 
puede dexar de vivir el espíritu de comercio , que 
excitará por el interés el guerrero y conquistador y de
be causar rezelos y temores no pequeños. El ^ poder, 
las riquezas y la dominación sobre los mares de la 
Inglaterra le facilita todas \»s empresas: y js'm embar
go de las repetidas declaraciones del cometa terrestre 
de nuestros tiempos, que dice no quiere mas conquis
tas ni estados en el continente , y solo quiere colo
nias y comercio , i qué no da que pensar y que te
mer ? ¿ Se lisongeará de tomar estas Colonias á la In
glaterra ? ¿Querrá emprender contra la Hotanda? ¿Se 
contentará con las de Portugal ? ¿ Y dexará de tener 
sus miras sobre las de España ? 

V. M. me permitirá una digresión casi forzosa, á 
"que á mi amor , fidelidad y obligaciones {mr tantos 
títulos á V. M. y ui Real Augusta Familia me pre-
tisan. V. M. ha reñexionado la dificultad , y casi im
posibilidad de defender los dominios de América, j Y 
están seguros los de España misma ? j Quién detendrá, 
y mas si sale victorioso, ó no se verifica la guer
ra , y coofirnta' por un tratado de paz su Inip^io y 
domii)acion adquirida , al que lisongean y saludan 
ya sus admiradores como Emperador del Occidente? 
Tranquilo por la parte del Norte y Medio-dia, ¿no 
extenderá sus miras á las columnas de Hércules en 
Cádiz: y no verá qi>e, dominando la £$pa£a el Ptus ul
tra , que le sirve de blasón , será ó en todo, 6 en gran 
parte el resultado de esta conquista ? ¿ Podrá V. M. 
confiarse sin peligro en prendas de amistad , en tra
tos ó seguridades de palabras? ¿Por lo menos Jio exi
girá que la España y Portugal con sus Américas seaa 
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estados confederados al modo de los del Rhin , y ren
gan á ser feudales y tributarios de su Imperio ? i Y 
parará aquí ? La Augusta familia de Borbon debe siem
pre asustarle por sus derechos al trono de Francia. La 
ocasión de que se ha valido para desterrar y alejar 
del Trono de Ñapóles al Augusto Hermano de V. M. 
y toda su descendencia , j qué indica ? El de Etruria 
queda siempre á su disposición , y puede derribarla 
con un decreto: solo el de España podrá subsistir coa 
la política, fuerzas y preparaciones necesarias, diri
gidas por un gobierno vigilante , atento y solícito de 
asegurarse el amor de los pueblos: y sobre todo de 
coadyuvar las piadosas intenciones de V. M , su Ee-
lo por la verdadera. Religión, la corrección de las 
costumbres , ya muy corrompidas , y la proteccioa 
que V. M. tanto quiere y debe conceder á la Igle
sia y á sus Ministros. Es laudable el zels por la dis^ 
ciplina de los claustros, y de todo el Clero en lo que 
la necesite, siendo el verdadero y único objeto la glo
ria de Dios, su santo servicio, y el bien espiritual 
y temporal de los que han abrazado el estado Ecle
siástico secular ó regular , de que depende el del me
ro secular i pero es fácil deáutnbrarse y torcerse las 
miras hacia la tierra , quando debían estar fixas en 
el Cielo. Por otra parte el estado secular exige la ma^ 
yor reforma. Las costumbres, los vicios tan comunes 
del juego y de la Impureza, con el luxo.excesivo eti 
medio de la mayor miseria , son un objeto que clama 
por providencias eficaces: lo primero de que resul
taría el zelo y al amor de los pueblos, casi entibia
do por las nuevas imposiciones á que han precisado 
las tristres circunstancias que han ocurrido, debía ser 
una justa economía en todos los ramos de la Real Ha
cienda , y «n método capaz de dar lo suficiente al 
erario , aliviando á los pueblos, y no gravándolos coa 
lo que se coasume en sueldos de uaa excesiva muí-



titud de dependientes , ministros y pensionados, y en 
execuciones, por el abuso de los execiftores , mas gra
vosas que las contribuciones. ¿ No habrá medios de 
minorar las contribuciones sia perjuicio del Real Era
rio ? ¿ De hacer cesar las nuevas, de evitar los con
trabandos , de no poner en conocido peligro las con
ciencias de los vasallos , que casi se ven precisados á 
surtirse de géneros de contrabando , y hacer fraudes, 
por una multitud de imposiciones que les presentan 
continuos lazos y peligros? Los sabios y justificados 
Ministros de V. M. no dudo los hallen. A lo menos 
pienso no sería tan difícil como puede parecer al pri
mer aspecto. Pero es necesario volver al objeto prin
cipal 

KOTICIAS PUBLICAS. 

Podemos tener ya por segura, y aun muy próxima la guerra 
entre Francia y Austria. En Baviera se han mandado formar tres 
campamentos : al «i4reito del Rey de Saxonia ha recibido orden d« 
estar pronto para marchar ; y las tropas francesas- se han retirado 
de la Silesia, socolor de aliviarla. Continúan sin intermisión los pre~ 
parativos en los dominios Austriacos , y se están haciendo grandes 
almacenes en varias Provincias. {Tkt JVorning Cironicie.) 

Estos mismos preparativos , y el rezelo de Bonaparte «n vista 
de ellos , se denn entender por el Stmtuh Consulto de so del 
pasado, relativo k los asuntos de Bspafia) cuyo extracto y ex&nea 
ifiseitarenios en el núm. siguiente. 



NOTICIAS INTERIORES, 

Bscriben de Sancander con fecha del 30 del pasado que el día iS 

del mismo, á las cinco de la tarde los Franceses volvieron á ocupat 
i Bilbao en númeio de pS hombres : mas parece que al instante la 
evacaaron situándose en las alturas de Bego&a. El Marques de Por-
tago, muy inferior en fuerzas para hacerles frente, se replegó hacia 
el grueso de nuestro esército, cuyo quartel general estaba en Trat-
paderne., y se colocó en la Peña de Orduña. 

£1 dia a7 entraron en Santander dos fragatas y quatro bergan
tines ingleses con municiones y víveres para nuestros exércitos : «t 
Comandante de esta expedición dixo que el Señor Marques de la 
Romana habia ya llegado i Londres, y que se esperaban muy en 
breve las tropas españolas que estaban en la isla de Langeland. 

Según cartas escritas en Tarazona con fecha del ap del pasado 
«e sabe , que nuestro exército de Andalucía se dirigia á Acupar 6 
Calahorra y Lodosa ; el de Valencia 1 Tudela y Alfaro , y el de 
Aragón á Sos y Sádava. 

N O T I C I A S I N T E R I O R E S . 

Hemos tenido la fortuna de adquirir , aunque bastante atrasa

das , algunas Gazetas ministeriales de la Corte del sefior Josef, que 

•e «upone residir por ahora en Victoria. Según estos respetables 

paprtn perece que S. M. continúa desvelándose por tí. bien de las 

Espafias, que •• lo único que desea este beadioo Momtct. Su MÍM 

randa de Ebro soltó una porción de decretos dirigidos «1 mismo fin, 

siendo dos de ellos dignos de particular atención por la magestad, 

principios y preámbulos. En el primero, que acaudilla nada me

nos que treinta y tantos articulos , sobre la venta y enagenacion d« 

capellanías y obras pia«, se compadece S. M. de que una proride*> 
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ek-tan acertada se Inya Ailogrado en manda de nuestro antiguo go
bierno ; pero luego se da ta enhoraBuetta de haber sich El Ihmail» 
para restablecer el orden en todas tas reheiones de esta gran Uto^ 
narqufa, y asegura qiie mediante los treinta y mas articulas que ha 
Meditado «Mes de contOr ( i ) , serán las tales fentu de fincas mn mo" 
0mn*iaHhfitHéid(Mlet para tos reynoŝ  pues de ellas depende la sa^ 
luhridad de las ciudades^ ta fecundidad de los campos , la tranqui-
Hdad rnúnt... lot moral... jt tíqM lo* bomtret sean mejores. Con
cluye dMendO este iliMtrado MOnwrca que f« Mfaaro* posee una eco
nomía paternal, (¡utmunea tmer^ká at interés del momento las ge-
n*r^teitnet vettkhHI» y «trata en sue combinaciones la duración 
indefinida del Estado. Palabras misteriosas, cuyo sentido nos ha sid» 
imposible adivinar, por mas que lo hemos hecho. 

£n el otro decreto de tm rcAustas fuersas como el anterior , se 
dan disposiciones para cobrar un ocho por c¡e«to sobre las espe
cies siguiente^ '• trigo, cebad», oenteno , paja , garbanzos &c. vi
no , aceyte, ganado lanar, vacuno , y de cerda. En su correspon
diente preámbulo se lamenta Josef I. del desprecio con que mi
xta lüt Pr^vineias una Conrtitncion heeba especialmente en benefi-
ait del ^fttf i kMMintaae- nnioho mas el pobrecito de la necesidad 
mas sensible d su cotaxon, que et la de wMmtantr loe trapa» y» 
tutstenttf en estos reynos , y las mudas que están en mareta 
para unir á> ellos con e/ objeto de restablecer la tranquilidad. Aza-
badae, sitt! liBBBitacioQSS da á entender a sus vasallos, que necesita 
dÑier<V pon)M /« fiUta» las recurso» aeostumbradot, y que necesi' 
ta bastante ;; «ni virtod'de lo qual pide prestadora 8 por lOO so-
faie los frutos rtfeddee-., 4>todat las elasies de propietarite ,y áloe 

( I ) Per las Gaaetat de Madrid del mes de futió tabemo* 
t«daf ^e S. M: trabaja basta la» siete i hs oebo de la nochep 
é-tt^aiéoi^ te tienta 4 comer. 

x 6 
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lugar tí distante t dt las carreras miütarts , como 4 hs mas in

mediatos , de forma que no sean como basta ahora exclusiva

mente víctimas de su localidad. 

En carta de París dirigida á esta Corte , se hallan estas expre
siones : "aquí hay gentes que tienen la osadía de alegrarse de 
las victorias de los insurgentes Españoles y de pronosticarles buen 
éxito" 

En otra carta de Biyona del i6 del pasado, que hemos visto, se 
dice que las tropas francesas del Norte que taato > M anunciaban y 
se esperaban, no acaban de llegar , y que en el mismo Bayona 
tienen noticias de que las cosas están muy revMitM poi aquellos 
parages, . . . • . ' . , . 

N O B L E S A R T E S , 

En el día ^4 del mes pasado celdaró la Real Academia d« Saa 
Fernando su junta publica para la MHttmne r^aitití«a> ^-tm pre
mios con que de tres en tres afios excita la emulación de los ar
tistas. La concurrencia fué lucida y numerosa; y era tanto mayor 
la satisfacción que habia en el>a, quanto esta solemnidad había sido' 
retardada por la permanencia de las tropas francesas «n la Capí' 
«ri. Hubo .ademas otra eiteuaMaocia. que «•ncurrió i haeer mas 
digna # « » m i » . - , i* poesía, que no sé por qué.nttl deatino ha
bia sido alexada de estas solemnidades muchos afios habia, ha vuel
to á parecer en ellas con tal oportunidad y con tal gloria , que 
la Academia ha debido convencerse que separarla de esta cla
se de coacurrebcias , es quitarles uno de sus principales y mM 
brillantes atractivos. Don Juan NiCasio Gallego , Mxot de la bella 
Oda Elegiaca al dos de Mayo, leyó en este dia otra Oda dirigida 
í pintar el influxo que tiene el patriotismo en la grandeza y per
fección de las nobles Artes. La oportunidad del asunto, en las pre
sentes circunstancias excitó al instante el entusiasmo del audito-: 
rio que á cada pensamiento grandioso , k cada imagen, á cada, 
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verso interriimpia al Poeta con sus aplausos. Estos 8a6¡«ron de todo 

punro al pasage, en que en tono profécico ae anuncian los quadros 

que proporcionarán al Museo de las Artes Espadólas los hechos he^ 

lóycos y admirables de nuestros guerreros actuales* 

Ingenio allí divino, 
De PoUgnoto envidia y de Timantes, 
Las proezas brillantes 
Renueva de las gentes de Barcino. 
SI Galo aqui medroso ' 
Sueltas las riendas al bridón lozano 
Huye el furor del pueblo Valenciano. 
Allá en eco horroroso 
Dupont soberbio entre cadenas brama 
T e l Betia«rgiiUaso 
Petos y cascos y iguilai sangrientas 
Revuelve entre sus aguas turbulentas. 

No lejos tremolando 
TLu barras de Aragón ¿ Augusta veo 
Contm ÍÁ ffoder del IH»pot» luehanda« ; 
Y como roca altiva que resiste.: < «. -s i ^ 
Una ves , y otras mil, la rabia suma > 

Del mar hinchado que feroz la enviste 

Y al cielo arroja la ferviente espuma} 
. Domamio asi su bárbara poria 

Opone al Galo fiero 
Pechos de pedernal, brazo» de acero. 
¡ Oh magia del pincel! sobre el gloriosa 
Montón de escombros de la fuerte torre 
Que a la horrísona bomba se desploma, 
Allí el Aragonés su frente asoma 
Indómita y serena, 

Y al fiero sitiador de espanto llena. 



|;Masqtté otra imagen tu atoncioR cautiva* 
Olí aiDOf tit̂ 'pachQ y «la placer colmadô  
Parn ŝid* fel» t No irea «rnada 
Se frese» Uuro y d* naciente oliva 
La noble faz del «éptimo Fernando \ &c. 

Desde las admirables 0(lais,3 qtie astiguiiinenM «leribió Melendez 
para este Liceo, no se han vuelto a diir después en él verses tan so
noros y tan brillantes, ni tgtx giandioso» > como los que presjnta 
esta composición, que quando se publique entera liará el mas grande 
honor á su Autor eá la «j^ioQde lo9 leetOires. 

Estt Ptríídico jale 6 tu» todat ht ^étvts ^ y t* compon» 
ée dos pliegos ó dos fdegoí y iH4dh (ada número •, según los ma-' 
terittles den de sí ^ ó las circunstaitciMS exijan. Se sutscribe eh 
Madrid en la Librería-49, Berez , talle dt las Cutrttat : lot 
Subscriptores de Ma4tMjM>^md» JHT4««t«nr«) .«o. fletes , por 
medio año 37 , por oMo 70 , y se íea repurtirám Us números por 
sus casas. A los delm Provincias se les remitirán francos de 
porte, y pagarán por frimestre 1% reales,, por midió año 61, 
por afSo 118. Lot númerot iütiíoií tei v*nd*m i4n ^> misma la-
brería á a reales, r-n-: «'-isn ¡J ,'̂ -«»' Í*'^->- : •, ;>-» •' '•* 

Lot pttp^e, pMttímttmmeiMym/itKt'fmtfimt^téifienpara 
insertar , deberán dirigirte ftatuos 4e porte: h los Editores del 
Semanario Patriótico: librería tle Perca, calle de las Carreta»: Madrid. 


